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CUARTA SEMANA CUARESMA 

 

LC. 15 
 
“Este texto es uno de los que son como la prueba del algodón de nuestra fe cristiana. Hagamos la 
prueba: al escuchar el evangelio ¿Cuál es el primer sentimiento que os surge? Si os sentís 
desconcertados e indignados porque estáis ante una injusticia tremenda: no hay derecho a que el 
hijo que se ha portado mal se le acoja con todos los derechos, en igualdad con el hijo que 
siempre se ha portado bien… y para como se celebre una fiesta. Si ese es tu caso, la llamada a la 
conversión en este domingo de Cuaresma va dirigida especialmente a ti, y alcanza tientes de 
urgencia. 
 
Quizás este texto del evangelio ha sido el más utilizado en la liturgia y en la catequesis para 
motivar de forma  pedagógica una cambio de actitud, una conversión de los fieles. Se acentuaba 
el aspecto  “malo” del hijo que se va de casa, cómo dilapida su fortuna, y cómo eso le lleva a 
pasar necesidad… momento en el que toma conciencia de su error, de su pecado: “Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti, ya no merezco llamarme hijo tuyo”, y decide cambiar de vida, 
volver a la casa paterna. La plástica del relato venía como anillo al dedo para establecer un 
paralelismo entre el creyente y el “hijo pródigo”, de tal forma que suscitase junto a la conciencia 
de culpa (también nosotros dilapidamos los dones que tenemos y nos alejamos de Dios), un 
deseo de confesar el propio pecado, el coraje para reconocerlo ante Dios y acudir al sacramento 
de la confesión.  
 
Más recientemente, se viene acentuando en los comentarios a esta lectura la actitud del padre, 
que lo ve venir de lejos, que se conmueve, que lo acoge, que l restituye todos los derechos que el 
hijo por decisión propia había dejado y además prepara un banquete “porque este hijo mío estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”. El interés se centra en la figura del 
padre, que simboliza a Dios, y cómo es su actitud para con todos, para con los pecadores; una 
actitud de amor incondicional, de perdón absoluto, de generosidad sin límites.  
 
La exégesis de hoy nos clarifica bastante para descubrir el sentido de la misma. La escena inicial 
que provoca la parábola es una situación en la que los publicanos y pecadores (los malos) acuden 
a Jesús “a escucharle”, y justamente este hecho motiva la murmuración de los fariseos y escribas, 
poniéndole a caldo porque “acoge a los pecadores y come con ellos”.  
 
En la parábola, Jesús, tipifica en dos hermanos las conductas de los dos grupos: el hermano 
menor, símbolo representativo de los recaudadores y pecadores; el hermano mayor, símbolo de 
los fariseos y letrados . Como gran pedagogo comienza atrayendo la atención de los destinatarios, 
sintiendo éstos la confirmación de su posiciones, y así, una vez que deja en evidencia el pecado 
del hijo menor (malo)  que sólo piensa en sus derechos, muestra las consecuencias negativas de 
su pecado, lo que conlleva apartarse de Dios: una vida infrahumana e infeliz. La continuación de 
la parábola a buen seguro que no les haría tanta gracia, ay que lo que Jesús deja en evidencia es 
al hijo mayor (bueno), el que cumple a la perfección, pero desconoce lo que es estar con el Padre. 
La llamada a la conversión de hoy se dirige de forma especial a los “hijos mayores”. Nos 
alegraremos todos con la vuelta a la casa del padre, del pecador…., y también del “bueno”, y será 
ocasión para el banquete y la fiesta.  
 
Sigue siendo una de las páginas más bellas del evangelio, la denominemos como “hijo pródigo”, 
“padre bueno”, “el padre que tenía dos hijos”. Necesitamos reconocer nuestro pecado y volver a 
la casa del Padre. Necesitamos descubrir y profundizar en el gran amor que Dios nos tiene como 
hijos y que hace salir el sol sobre buenos y malos. Necesitamos alegrarnos por el hermano que 
estaba perdido, perdonando de verdad todo lo que haya hecho y participar del banquete y de la 
fiesta”. 

(Revista DABAR 2007) 
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SALMO 
 
Señor y Dios nuestro, nadie perdona mejor que quien ha sentido tu perdón. 
De la misma manera que Tú has sido bueno y comprensivo con nosotr@s,  
ayúdanos a tratar así a nuestr@s  herman@s. 
Que seamos conscientes de tu alegría por nuestro retorno a Ti 
 
Señor, nos maravilla tu perdón, y como no te cansas de esperar nuestra vuelta a Ti 
Tu Palabra nos ayuda a descubrir dentro de nosot@s todo lo que desafina en nuestra vida. 
Provoca en nosotr@s, Señor, los deseos de ser cada día más fieles a tu amor, 
y más acogedor@s con el hermano que desea reconciliarse contigo. 
 
Señor Dios, Padre misericordioso,  
cuando contemplamos tu presencia y tu paso en los acontecimientos nuevos de cada día 
descubrimos tu amor fiel. 
 
Tú, nos conoces bien; 
a veces preferimos apartarnos de tu lado pensando que así nuestra felicidad será mayor, 
y nuestra libertad mejor vivida. 
Pero cuando te menospreciamos, Señor, estamos sembrando nuestra vida 
de desorden, angustia, miseria y vacío. 
 
Gracias, Señor, porque no quieres hij@s a la fuerza.  
Nos dejas vivir en libertad. 
 
Ayúdanos a volver a casa, recapacitar,  
a reconocer nuestra propia miseria, cuando estemos apartados de Ti. 
Tú nos esperas siempre y sales a nuestro encuentro con tu gracia. 
Si decidimos volver, nos acogerás amorosamente, 
restablecerás nuestra dignidad perdida y nos llenarás de tus bienes. 
Te alegrará nuestra vuelta a Ti, 
y por eso celebrarás banquete de fiesta para nosotr@s 
 
Señor, Dios nuestro, libéranos de la vida sujeta a mil ataduras, artificiales y superfluas, 
y guíanos a la libertad necesaria para servir a los hermanos. 
Creer en Ti, Señor, es aceptar la reconciliación que nos regalas por medio de tu Hijo Jesucristo. 
Que nuestra fe sea adulta y duradera, 
y nuestra caridad generosa e incondicional. 
 

INVITADAS a tejer con Dios una nueva CREACION RECONCILIADA 
 

El maravilloso tejido de la creación, 
de las relaciones, de los sueños, 
está mutilado, desgarrado, hecho jirones 
y su belleza devastada por la violencia. 
 
He aquí que Dios nuestro PADRE-MDRE, 
se dispone a reunir los jirones para tejerlos de nuevo; 
reúne los jirones de nuestras tristezas, 
las lágrimas , las frustraciones, el dolor, 
la ignorancia, las violaciones, la muerte… 
 
Y reúne también los jirones del trabajo duro, 
La compasión de muchos corazones, las iniciativas por la paz, 
las luchas por la justicia y a favor de la vida, 
las intuiciones sobre sendas nuevas, 
la fe en la otra, en el otro… 
Está recreando un nuevo tapiz 
Muchos más bello que el anterior 
y nos invita a tomar parte en su trabajo. 
 
Mirad, Dios nuestra MADRE, nos está tejiendo a todas, 
y nos invita a tomar parte en su trabajo,  a participar en la tarea jubilosa 
de volver a tejer junto a Ella el tejido  
de una NUEVA CREACIÓN RECONCILIADA 

M. Riensiru 
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CONVIERTE, SEÑOR, MI  MIRADA 
 
 
Mírame tú, Jesús de Nazaret, que yo sienta sobre mí tu mirada libre, 
sin esclavitudes, ni exigencias, sin distancias, ni codicias… 
mirada que invita y compromete, 
 y tiene sabor a fuego en los ojos de los pobres 
 
Que tu mirada se pose en mis sentidos, 
 se filtre hasta mis rincones inaccesibles 
donde te espera mi yo desconocido… sembrado por Ti desde el inicio, 
que espera germinar en flor y frutos nuevos. 
 
Déjame entrar dentro de Ti, para mirarme yo misma desde ti, 
y sentir que se disuelven tantas miradas propias y ajenas   
que me deforman y rompen… 
 
Dame poder percibir la novedad de tu Aliento en cada tiempo y cada lugar, 
para descubrir la vida que late y quiere brotar en cualquier trozo de tierra… 
para mirar de otro modo lo que pareciendo igual 
es el AQUÍ Y EL AHORA donde Tú , mi Dios, estás haciendo nuevas las cosas. 
 
Dame , Señor, tu mirada, para dejarme cambiar por el mirar de los pobres, 
los que sufriendo aún sonríen, y  regalan compasión. 
 
Convierte, sí, mi mirada para descubrir tus signos de esperanza y de verdad 
en estas gentes de siempre, en esta dificultad. 
 
Enséñame Tu a mirar para contemplar la vida por dentro, en profundidad 
para que brille en mis ojos tu mirada de bondad. 
 
Dame unos ojos nuevos, también corazón quizá, 
podrá ser todo lo mismo pero desde tu mirar 
se encenderán otras luces y ya nada será igual… 
 
 
RECUPEREMOS EL ABRAZO 

 

Esta imagen apareció junto a un artículo llamado “el rescate del abrazo”, que describía la primera semana 

de vida de una pareja de gemelas prematuras. En un principio cada una fue colocada en una incubadora. Una 

de ellas tenía escasas expectativas de vida. 
 

Sin embargo, una comadrona algo “heterodoxa”, saltándose las normas del hospital, colocó a las dos 

hermanas en la misma incubadora. Fue entonces cuando la más saludable de las dos pasó su brazo por 

encima de la otra, lo cual logró un efecto inmediato: el ritmo cardiaco  de la más débil se estabilizó y su 

temperatura se elevó hasta hacerse normal. 
 

No perdamos el abrazo hacia quienes queremos. 
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DISPONIBLE COMO ARCILLA 
 
"Con el polvo tomado de la tierra 
el Señor Dios formó al hombre" (Gn.2,7) 
Yo oí sus pasos por el jardín: 
El se inclinó con ternura, me levantó del suelo, 
y me contempló, pensativo... me llevó consigo. 
Entonces, comenzó a moldearme, 
me amasó durante mucho, mucho tiempo, 
y me liberó poco a poco de las impurezas de la tierra. 
y muchas más operaciones aún, 
que yo no podía comprender, 
y que no tenía por qué comprender: 
"El amor se expresa en disponibilidad real" 
"¿Pensamos que el alfarero es como la arcilla? 
La vasija, dirá al alfarero: ¿no entienden el oficio? (Is. 29,16) 
 
Yo no pregunto nada, 
ofrezco sencillamente mi ser en disponibilidad de amor, 
me dejo hacer, le dejo hacer, 
para que realice en mí su obra. 
Porque sabía muy bien que yo era su objeto 
que él transformaba con amor; 
en efecto, adquirí forma, una forma a su estilo. 
¿Para qué? No lo sabía: 
"Y yo, ¿no podré tratarles, dice el Señor, 
como ese alfarero? 
Como está el barro en manos del alfarero 
así están en mis manos" (Jr. 18,6) 
 
Me iba convirtiendo en obra de Dios, 
más maleable y más humilde entre sus manos, 
que la arcilla en manos del alfarero, 
más confiada y abandonada a su querer 
que la tierra preparada para la siembra. 
Sabía que a lo largo de días y de noche, 
Él soñaba en perfeccionar su obra. 
"Pone su corazón en acabar el barnizado, 
y dedica vigilias en limpiar el horno" (Sl. 38,30) 
el horno incandescente 
da fuerza y consistencia al barro; 
el calor de su hogar 
llevará a buen término la obra de sus manos 
y el sueño de su amor creador, 
a cada vasija de barro hecha con amor 
le da un horizonte de eternidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Miré a mi alrededor, y descubrí otras vasijas 
que sus manos amorosas, poderosas y hábiles 
habían también moldeado y plasmado. 
sin cansarse, incluso había empezado de nuevo 
las que eran defectuosas... 
cada una tenía su forma, su color, 
sin duda, según su función 
desde la más sencilla hasta la de más valor, 
todas eran bonitas. Todas estaban bien. 
Él las había hecho tal como las quería. 
"¡Ay del que pleitea con su artífice, 
roza contra el alfarero!" (Is. 45,9). 
¿No tiene el alfarero derecho sobre la arcilla 
para hacer del mismo barro, 
un objeto de valor 
y uno ordinario?" (Rm. 9,21)  
 
¡Oh divino alfarero! ¡OH creador, oh Padre! 
Haz que, reconociendo tu amor y nuestra 
pobreza, 
- esta pobreza de voluntad 
que nos hace disponibles a la misión- 
te dejemos realizar en nosotras, 
para tu  Reino y para tu gloria, 
y para nuestro gozo, únicamente tu voluntad. 
 
Entonces lo sentí: 
Tus manos, desde siempre, me habían 
modelado. 
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Solo les pido que se amen 
 
No hacen falta otras leyes ni otros ritos 
que se amen unas a otras,  
que se multipliquen los encuentros, 
las ternuras, los abrazos y los besos; 
y que pongan en común lo que tienen 
lo que son, que dialoguen,  
que se entiendan. 
Solo quiero que se quieran. 
Quiero, amigas mías, que se sirvan, 
que se laven los pies unas a otras, que se acompañen 
y que se ayuden a caminar. 
 
Que se curen mutuamente las heridas; 
que se perdonen y no dejen a nadie sola. 
Dense el tiempo que haga falta. 
regálense mutuamente gestos, detalles, 
actitudes de corazón. 
 
Como signo de amistad y de presencia 
como Yo hice con ustedes 
regálense en todo a ustedes mismas 
como un pequeño “sacramento” 
El amor es siempre gracia y presencia. 
Ya solo vale el amor 
Pero con una condición que deben tener en cuenta: 

Que su amor sea como el mío 

que se sirvan que se amen 

Como yo hice con ustedes . Y nada más. 
 
 
 
 
 
PREGUNTAS DE DIOS 
 
¿Dónde estás?, 
dice el Creador. 
 
¿Dónde está tu hermano?, 
dice el Padre. 
 
¿Quién te liberó?, 
dice el Señor. 
 
¿Dónde están tus acusadores?, 
dice el Pastor. 
 
¿Por qué me persigues?, 
dice el Hermano. 
 
¿Por qué temes?, 
dice el Amigo. 
 

Preguntas de Dios 
en nuestra tierra, 
como la lluvia 
que baja del cielo 
y al cielo sube, 
preguntas sin final, 
preguntas eternas 
en la vida 
que nos traen, 
en la muerte 
que se llevan. 
Acogidas 
como la lluvia, 
ya nos van haciendo 
eternidad ahora. 
 

GRACIAS PORQUE SOY COMO LOS DEMÁS 
HOMBRES 
 
Te doy gracias Señor, 
porque soy como los demás hombres. 
 
Intento estar seguro de mí 
ante tu ausencia, 
cuadro mi contabilidad  
para no ser sorprendido 
al final de la jornada. 
 
Me comparo con los otros 
y miro desde arriba 
a los que juzgo pecadores, 
y en la comparación, no en ti, 
he puesto mi seguridad. 
 
También yo tengo elaboradas 
condenas de moda, 
publicamos al servicio 
de los que imponen su imperio, 
pero escondo en la ambigüedad 
mis pecados de siempre, 
radicales trampas contigo, 
abismales cortes con el otro. 
 
También yo tengo mis seguros 
de ahorros y diezmos, 
pequeñas monedas al contado 
con las que pretendo negociar 
la falta de entrega a tu misterio. 
 
También yo salgo satisfecho 
de oírme a mí mismo 
de pie en el centro del templo. 
Como los demás hombres, 
ya puedo abrirme a tu perdón 
dándome golpes de pecho 
al lado del publicano. (Lc. 18, 4 14) 
 

ORACION FINAL 
 
Sólo al percibirte  
sin razones,  
podemos regalarnos  
sin razones. 
 
Sólo al encontrarte 
en el fondo de la nada, 
podemos darnos 
por nada. 
 
Sólo al unificarnos  
en tu silencio,  
podemos entregarnos  
en silencio. 
 
Sólo al reposar  
en tu misterio,  
podemos ir muriendo  
en el misterio. 


